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Resumen

Las familias agrarias vinculadas a la pequeña agricultura familiar han sido objeto de estu-
dio para analizar las trayectorias sociolaborales de sus hijas. Este análisis, realizado con
una metodología de tipo cualitativo (entrevistas en profundidad y grupos de discusión),
ha permitido, entre otras cosas, describir las pautas de inserción sociolaboral de estas jóve-
nes, así como conocer la forma en que la familia actúa para apoyar su tránsito a la vida
adulta. La particular organización familiar y laboral de este tipo de familias obliga a la
distribución de los recursos para el mantenimiento y la reproducción del grupo. Con
grandes o escasos recursos y en un entorno que presiona la marcha socioeconómica de las
explotaciones agroganaderas, las familias manejan su potencial para lograr el objetivo de
reproducción y cambio. Esta distribución de recursos humanos y materiales es desigual
y está diferenciada por el género, que constituye una pauta de reproducción de las fami-
lias estudiadas. Las chicas contarán con dos opciones fundamentales: proseguir con la
familia o abandonarla. El matrimonio fuera del pueblo y los estudios les permitirán una
independencia de la familia de origen. La soltería o el matrimonio con un joven ganade-
ro las vinculará, por el contrario, al grupo familiar. Todas las alternativas son opciones de
vida para estas jóvenes y evidencian una imagen de mujer joven rural sólo madura e inde-
pendiente tras el matrimonio.

Palabras clave: mujer rural, estrategias familiares, familia campesina, reproducción social.

Abstract. Social and labour insertion patterns of rural young women

Agrarian families linked with small family farms have been studied to unveil the insertion
itineraries followed by its young female members. Following a qualitative methodology
(in-depth interviews, and discussion groups), we have been able to describe the social and
labour insertion of these young women, and to detect the family’s influence in the young
women’s personal development.

The peculiar family and labour organization of these groups is the origin of how resour-
ces available are distributed in order to secure the group’s survival and reproduction. In a
milieu in which socioeconomic life greatly influences agrarian exploitations, families mani-
pulate their scarce or plentiful resources in order to attain their aim of surviving and, at
the same time, changing. The distribution of these human and material resources is une-

qual, it is different according to members’ gender, and, in the studied cases, it constitutes
a reproduction model.
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Young women count on two basic options: to live on within the family unit or to aban-
don it. Marriage away from the village where they were born, and academic life will grant
them independence from their own family. On the contrary, remaining single, or marr-
ying a young agrarian will link them for life to the family unit. These options are personal
choices of these young women, and show a clear image of young female agrarians who are
considered to be independent and mature only after marriage..
Key words: rural women, agrarian family unit, family strategies, social reproduction.

Introducción

Modelo 1. Mujer estudiante: vía de huida
del hogar familiar y del medio rural

Modelo 2. Mujer ama de casa: el 
matrimonio como puente hacia la ciudad

Modelo 3. Esposas de ganaderos:

Modelo 4. Las mujeres titulares 
de explotación: la falsa independencia 
de las titulares agrarias

Modelo 5. El retorno femenino:
la otra cara de la soltería juvenil rural

Conclusiones

Sumario
Introducción

Los datos sobre empleo en España en los últimos años señalan un incremen-
to sostenido de la participación de las mujeres jóvenes en el mercado laboral,
incremento que afecta también a la población femenina rural. En este artícu-
lo se va a analizar el comportamiento de las jóvenes mujeres rurales en rela-
ción con el empleo. Es éste un sector de población que, aunque no muy
numeroso, cuenta con una problemática específica que, como veremos, afec-
ta de forma decisiva al conjunto de la población rural.

La posición social de las mujeres en el ámbito rural está cambiando de
manera perceptible en los últimos años. Este cambio tiene unas característi-
cas en cierto modo diferentes de los cambios que se producen en otros con-
textos sociales. El medio rural supone, en principio, un serio constreñimiento
estructural, al que sin embargo las mujeres se enfrentan de forma activa con
objeto de cambiarlo y cambiar sus vidas.

En este estudio hemos podido constatar la variedad de trayectorias acadé-
mico-laboral-domésticas seguidas por las jóvenes y algunas de las razones que
las han llevado a tomar una de estas opciones de futuro. Hemos podido esta-
blecer también una relación entre el modelo de explotación agroganadera en la
que han crecido y la visión que las madres desarrollan sobre lo que es un buen
futuro para sus hijas.

A través de entrevistas en profundidad y grupos de discusión de familias
con explotaciones agroganaderas de diferentes características de la región astu-

de la tierra a la cocina Bibliografía
riana (agricultura de subsistencia, agricultura a tiempo parcial, agricultura pro-
fesionalizada, agricultura tradicional de zonas mineras) se ha intentado presentar
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una visión panorámica de cómo las jóvenes mujeres y sus familias entienden sus
propias vidas, cuáles son sus modelos de autopercepción y sus preocupaciones
más decisivas. El análisis está basado en veintiocho familias y se han realizado
ciento siete entrevistas. Los grupos de discusión han sido trece, cuatro a padres
y madres, cuatro a jóvenes menores de veintitrés años y otros cuatro a jóvenes
de venticuatro a treinta y cinco años, se ha completado con un grupo a jóve-
nes en proceso de formación agraria.

Antes de pasar a describir los modelos femeninos de inserción sociolabo-
ral parece conveniente realizar algunas consideraciones teóricas que pueden
facilitar la comprensión de estos modelos, especialmente a aquellas personas
que no se encuentren familiarizadas con los estudios del medio rural.

En primer lugar, debe tenerse en cuenta la importancia de la familia rural
más allá de su función de reproducción biológica y soporte afectivo (Galeski,
1977). La familia rural del tipo de agricultura y ganadería que aquí analiza-
mos, sigue siendo hoy una unidad de producción y de consumo, y en ella es difí-
cil, sino imposible, separar familia y trabajo. Esta vinculación familiar y laboral
hace que los miembros de la unidad familiar se encuentren en estrecha cone-
xión (Newby y Sevilla Guzmán, 1983). No es posible una explicación aislada
de lo que le sucede a un miembro de la familia sin conocer lo que le sucede al
resto del grupo. Por ello las descripciones de los itinerarios laborales de las jóve-
nes van íntimamente unidos a las de sus familias. Esta estrecha relación se pro-
longa a lo largo de toda la vida, en el caso de aquellos y aquellas jóvenes que
deciden proseguir con el trabajo familiar.

En segundo lugar, hay que destacar, que si bien originariamente la inves-
tigación estaba centrada en el análisis de la inserción laboral de la juventud
rural, el propio análisis nos ha obligado a hablar de inserción social y no sólo
laboral (Casal, Masjuan y Planas, 1991; Sampedro Gallego, 1991). La inser-
ción laboral es un proceso, una trayectoria que se inicia muy tempranamen-
te en las familias agrarias y que, en cierto modo, dirige a los jóvenes y las
jóvenes hacia uno u otro camino. La inserción, al menos para los jóvenes y
las jóvenes que continúan con el trabajo familiar, no es un momento marca-
do por el comienzo del trabajo, sino una asunción progresiva de tareas que
les van consolidando dentro del grupo como un adulto, un adulto en un sen-
tido amplio: adulto laboral y socialmente. Para los que salen del núcleo fami-
liar a buscar un empleo, la mayoría de edad les llegará bien a través del
matrimonio o bien a través del empleo, pero su inserción laboral y social en
el mundo adulto se encuentra en relación con la independencia espacial, con
la separación de la familia de origen. En este sentido, la inserción laboral de
la juventud que no continúa con la actividad agraria y ganadera familiar se
parece algo más, una vez separados del hogar, a la de cualquier joven urbano
de su edad (González, De Lucas y Ortí, 1985).

Tenemos que hablar, en tercer lugar, de las estrategias familiares. Si bien
algunos investigadores consideran que el individuo en edad laboral ha supe-

rado los límites de la socialización primaria y se mueve autónomamente a la
hora de tomar decisiones sociolaborales, en este trabajo hemos observado una
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fuerte influencia familiar en las orientaciones sociolaborales de los hijos e hijas
(Garrido Mediana y Gil Calvo, 1993). La familia, guiada por el objetivo de
proteger al grupo, orienta las trayectorias sociolaborales de sus miembros jóve-
nes. Los padres y las madres emplean estrategias que encauzan la vida de la
juventud hacia los caminos que mejor combinan las circunstancias socioeco-
nómicas del entorno en el que se desarrolla su actividad laboral y las caracte-
rísticas y circunstancias de los diferentes miembros del grupo doméstico. Lo
individual aquí aparece subsumido en lo familiar, o quizás deberíamos añadir
que al individuo le da sentido el grupo familiar y no puede ser comprendido
sin él.

Por último, hay que señalar que la mujer rural, históricamente, no ha per-
tenecido al modelo de ama de casa, de madre doméstica. El modelo de madre-
centrada-en-sus-hijos-y-en-su-casa es nuevo en el entorno que hemos analizado.
La mujer en la pequeña agricultura familiar ha sido, tradicionalmente, a la par
que la encargada de la nutrición y el cuidado de la familia, una trabajadora agro-
pecuaria (Vicente Mazariegos y Porto Vázquez, 1991; Segalen, 1980). El tra-
bajo doméstico, sobre el que tenía una mayor responsabilidad, lo compartía
con otras mujeres (madre, suegra, hijas…), del mismo modo, el trabajo agro-
pecuario lo compartía con los hombres, aunque éste era, por lo general, de res-
ponsabilidad masculina (García Bartolomé, 1992; Sampedro Gallego, 1991).

Al analizar las trayectorias escolares de los hijos e hijas de los agricultores y
ganaderos de nuestro estudio hemos observado, entre otras particularidades,
una clara diferenciación de género marcada por una mayor presencia de las
mujeres rurales en el sistema educativo más allá de la enseñanza obligatoria y
una presencia predominante de varones continuadores de las actividades labo-
rales familiares.

A pesar de las variaciones entre las trayectorias de las jóvenes (ni por ser
jóvenes, ni por ser mujeres constituyen un grupo homogéneo), hemos podi-

do identificar al menos cinco modelos femeninos de inserción sociolaboral y que
a continuación desarrollamos.

Modelo 1. Mujer estudiante: 
vía de huida del hogar familiar y del medio rural

Asociado a los cuatro tipos de agricultura analizados y en relación directa con
las trayectorias laborales de sus hermanos varones, nos encontramos con un
grupo de mujeres jóvenes a las que se orienta desde los primeros años de la
infancia hacia los estudios.

Las entrevistas mantenidas con las familias que cuentan con este tipo de
mujeres nos descubre la existencia de un vínculo muy estrecho entre la opi-
nión que las madres tienen de la mujer de ganadero y la orientación académi-
ca de las hijas.

Conocedoras de sus limitaciones como transmisoras de un modelo de mujer

que no es el que ellas representan, optan por empujar a sus hijas hacia otras
agencias socializadoras que les garanticen el aprendizaje de otros modelos feme-
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ninos con un claro objetivo: alejarlas del destino al que su origen parece con-
ducirlas.

Las madres consideran los estudios como la base de la independencia de
sus hijas. Con los estudios saben que conseguirán separarlas de la subordina-
ción a un hombre, a través de un trabajo que les ofrezca reconocimiento social
e independencia económica. Saben también que las escuelas transformarán a
sus hijas en ciudadanas, mujeres urbanas con estilos de vida asociados a la ciu-
dad. Una de las madres entrevistadas lo explica de este modo:

Yo la vida mía no la quisiera tener como la tengo yo ahora, yo en la vida mía
no quisiera trabajar en el campu, porque a mi el campu nunca me gustó y toda
la vida me crié en ello por supuesto. […] pero nunca me gustó. Pero no qui-
siera que elles trabajaren la carrera mía, porque yo auque eso, trabajé mucho en
la vida pa sacrificame por ellas y por mi marido […] yo estoy viendo, que lo
estoy viendo, que lo estoy pasando mal […] porque trabajé mucho aunque
no era un trabajo fuerte […] esto de que vienes del campo ponerte a trabajar
a la casa, que si tienes cerdo, que si tienes que preparar la comida que si aten-
der al marido, osea que es duro ¿eh? el campo por eso no lo quiero pa ellas por
nada de esti mundo1.

Lo específico de esta declaración, igual que las de todas las madres referidas
en este trabajo, es que el deseo de empujar a sus hijas fuera del medio rural no
lo tienen hacia sus hijos varones.

Toda la familia, incluidos los jóvenes varones, se concentran en la estrate-
gia de apoyo a las hijas para hacer de ellas unas señoritas, naturalmente urbanas,
que garanticen su marcha del pueblo.

Este trato diferencial, que podría ser considerado por los jóvenes varones
como un agravio comparativo, no es percibido como tal, pues ellos se ven afec-
tados por otro tipo de orientaciones.

Las hijas, en contacto con un entorno semiurbano en las villas a las que
se desplazan para estudiar, perciben los estudios como una forma de inde-
pendizarse de un entorno que encuentran fundamentalmente aburrido tras
los contactos tempranos con la vida más animada de esas villas. No del todo
conscientes de que sus madres las inclinan a marchar del pueblo, viven los
años de formación como un proceso que desembocará, necesariamente, en
una vida urbana:

[…] Siempre me dijeron que estudiara, que estudiara muy duro y que si podía
que no me quedase aquí […].

Otra afirma:

[…] Me tengo que quedar en casa y salir los domingos a misa porque otra cosa
no hay […].
1. Mantenemos en estas citas la transcripción literal de las entrevistas, con las variaciones loca-
les de la lengua asturiana.
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El estudio las introduce de lleno en un estilo de vida que poco tiene que
ver con el trabajo del campo. Va transformando su sistema de autopercepción.
La declaración que transcribimos, de una joven estudiante de BUP, refleja el
cambio de perspectiva que adoptan desde su posición de estudiantes urbanas
y la amplitud de sus aspiraciones:

La diversión, otra manera de vivir, necesitas cualquier cosa y sales a comprarla
y vas y sales, vas al cine […]; ¡yo que sé! […] nosotros no vivimos tan mal,
pero ¡va! es que a mi no me gusta y si estás estudiando aspiras a otra cosa.

Ellas se van del pueblo, no importa a través de qué medios. Y es quizás el
rechazo al matrimonio con un joven ganadero la manifestación más clara de
su separación, de su rechazo al pueblo, de su desvinculación de hecho del entor-
no rural.

¿Yo casame con uno que tenga vaques? ¡no fía! porque vengo délles […].

Estas jóvenes se sienten ya emocional y socialmente separadas de un medio
en el que no hay espacio para el nuevo modelo de mujer que ellas han adop-
tado.

Yo digo que una moza piénsalo mucho antes de casase con uno que tenga cua-
tro vaques y que tenga que estar trabajando toda la vida allí con él pa no tener
un duru […].

El apoyo permanente de sus madres y la vivencia de un mundo urbano en
el que la independencia parece posible, son los dos elementos motivadores que
hacen que las mujeres continúen los estudios a pesar de las dificultades que
éstos suponen para chicas que proceden de un medio alejado de los códigos
escolares (Bernstein, 1988).

Muchas de ellas permanecen en el sistema educativo aún con repetidos fra-
casos, otras optan por la salida a través del trabajo en la ciudad. A éstas últi-
mas, que también logran con el trabajo asalariado una independencia de su
familia de origen, les esperan empleos sin calificación y lo habitual es encon-
trarlas como empleadas de hogar o en actividades similares.

No hemos podido averiguar si en la generación adulta aún persiste la idea
de que estas jóvenes se independicen a través del matrimonio, lo que sí pare-
ce claro es que las jóvenes han roto la relación matrimonio/independencia. Las
jóvenes estudiantes que han optado por la vía académica tienden hacia estu-
dios tradicionalmente femeninos (magisterio, enfermería, psicología), pero no
son nada tradicionales en su visión de las relaciones de pareja. Mantienen rela-
ciones de convivencia con su pareja sin casarse o no tienen una pareja estable.

En resumen, al analizar las historias de las jóvenes mujeres de las familias
entrevistadas se observa claramente que existe una estrategia familiar de orien-
tación de las hijas hacia los estudios, compartida por toda la familia y guiada

directamente por las madres, transmitida así de mujer a mujer.
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La mujer campesina tradicional, atada a la tierra y al marido, genera un
entorno familiar que evita que sus hijas reproduzcan su historia. Son las madres,
que no las hijas, las que se han rebelado, y lo han hecho a través de la única

vía permitida en un medio familiar y social en el que ocupan una posición de
subordinación: a través del manejo del futuro de sus hijas.

Modelo 2. Mujer ama de casa: 
el matrimonio como puente hacia la ciudad

La intención de muchas madres es, como queda patente en el modelo ante-
rior, alejar a las jóvenes de un destino agrario. Algunas familias logran este
objetivo enviando a las jóvenes a estudiar, pero esta vía no siempre es posible.
Las limitaciones económicas de la familia o el fracaso escolar de las chicas pue-
den dirigir su inserción sociolaboral hacia vías que, igualmente eficaces, tengan
por objetivo alejarlas del trabajo agrario y enviarlas a la ciudad.

La alternativa más habitual a los estudios es el matrimonio con un joven
dedicado a actividades no relacionadas con la agricultura y la ganadería y que
reside fuera del pueblo. Esta orientación se observa de forma preferente en las
comunidades agroganaderas en decadencia que han ido abandonando una
ganadería de corte tradicional tras la progresiva incorporación de los varones a
empleos frecuentemente vinculados a la minería.

Hijas de padres que han combinado la mina y la ganadería han visto desin-
tegrarse un estilo de vida unido a las vacas y a la familia y han observado el
abandono progresivo de los pueblos y el envejecimiento de su población. Así,
el final de una generación de ganaderos marca particularmente el destino de
estas jóvenes mujeres. El trabajo en la mina de los padres ha obligado a las
madres a dirigir las tareas de la explotación familiar y lo han hecho sin modi-
ficarla, manteniéndola en un nivel de subsistencia que, haciendo de ella un
amortiguador de las huelgas mineras o de la inestabilidad laboral, constituye-
se un respaldo al empleo no agrario. Son mujeres que añoran una vida relaja-
da y tranquila como amas de casa y perciben como una carga su posición central
en la familia (en la cocina y en la explotación agroganadera).

Porque aquí hay que trabajar mucho y estás muy sujeta […].

Para sus maridos la jubilación llegará con la edad e irán relajando de forma
paralela su trabajo en la explotación. Para ellas no existe una edad de jubila-
ción debido a su implicación en tareas que no se abandonan: el huerto, los
animales domésticos y el hogar. Para ellas el descanso llega sólo con la muerte
o la enfermedad. Por todo ello no desean esta vida para sus hijas. Las mujeres
jóvenes, enviadas a la ciudad tanto como estudiantes o tras el matrimonio con
un joven minero, reflejan las aspiraciones de sus madres.

Las mujeres jóvenes tienen poco que decir sobre el trabajo femenino en la
explotación, han huido hacia las ciudades y ni la vuelta a casa, ni el senti-

mentalismo que ata a los varones a sus padres, las vincula a la tierra. Apenas
si se plantean la posibilidad de continuidad:
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No, la verdad es que no, trabajé cuando estaba en casa y eso, trabajaba y los
ayudaba y tal […] pero no me gustaba […].

Ellas se alejan, huyen del aburrimiento del pueblo, de la falta de relacio-
nes, de la soledad y la vejez que perciben con mayor fuerza tras haber conoci-
do y vivido la ciudad:

Alternar las dos cosas (Oviedo y Quirós) está bien, pero estar siempre aquí en
Quirós yo no lo quiero ni loca […].

Viven más cerca de lo urbano y se olvidan de un entorno que, a su juicio,
conserva pocos atractivos para las mujeres. Rechazan cualquier aproximación
al pueblo reafirmando así su deseo de un estilo de vida diferente:

Yo digo quiero más un trabajo normal de seis meses o tres o lo que sea que
meterme entre vacas. Entre vacas tienes que meter hierba, estar todo el invier-
no trabajando como una negra […] y un trabajo cobras todos los meses […].

Son mujeres que esperan su oportunidad vital en el matrimonio. Casarse será
una solución a sus vidas. Les permitirá romper con todo, con un empleo sin
reconocimiento social, con una situación de hijas a las que se puede pedir que
sigan contribuyendo a las tareas de la explotación agroganadera y de la familia.

Ser la mujer de un minero en un entorno social en el que esta actividad
tiene un alto valor frente a la ganadería las etiquetará como mujeres de mine-
ros, lo que romperá todos sus vínculos con un pasado que ellas asocian al atra-
so, a la tradición, frente a la vida moderna y cómoda que les ofrece el
matrimonio y la vida urbana.

En resumen, las madres han contribuido a la creación de estas mujeres
urbanas, conocedoras del papel femenino en la explotación familiar, sumiso,
duro y sin final, deciden apoyar la orientación urbana de las jóvenes bien a

través de los estudios o a través del matrimonio con un joven que las consoli-
de en un papel de mujer ama de casa fuera del pueblo.

Modelo 3. Esposas de ganaderos: de la tierra a la cocina

Este modelo de mujer está asociado, fundamentalmente, a unas explotaciones
familiares que se mantienen en un grado medio de competitividad. Sus dimen-
siones y su tipo de producción les permiten dar respuesta a las exigencias del
mercado lácteo y mantener una explotación rentable a pesar de la crisis del
sector. Son explotaciones modernas o en proceso de modernización que han
de crecer y desarrollarse para no retroceder. Estas familias, para mantenerse,
precisan de una persona joven dispuesta a trabajar y a sacar adelante una explo-
tación que se endeuda para hacerse competitiva.

Las mujeres jóvenes, hijas de estos ganaderos, no son consideradas, ni 

se consideran a sí mismas, como candidatas a la sucesión de la explotación
familiar:
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[…] porque además yo soy mujer y hay una diferencia […] no me voy a poner
yo al frente de una ganadería […].

Pero ellas pueden ser quienes traigan a casa al hombre que dé continuidad
a la actividad agroganadera familiar. Ésta es la única opción de aquellas fami-
lias en las que solo existe una joven heredera (familias con una sola hija, sin her-
manos), ya que el matrimonio de ésta asegura la supervivencia de la explotación
y con ella la del núcleo familiar tradicional. Los padres tratan de garantizar la con-
tinuidad de la explotación bloqueando, si es preciso, los itinerarios educativos
de las jóvenes y presentándoles el matrimonio como la mejor alternativa.

Las propias madres, las mujeres de los ganaderos, explican cómo el fracaso
escolar o la ruptura de los itinerarios educativos ha llevado a sus hijas hacia el
matrimonio, un matrimonio que, como hemos dicho, aportará a la familia el
joven varón que necesitan para proseguir la actividad agrícola y ganadera fami-
liar. Así lo refleja la conversación mantenida con los padres de una joven casa-
da en casa:

[…] a nosotros si nos hubiera gustao que hubiera estudiao lo que ella decía,
lo que nosotros poníamos inconvenientes era a que no viniese todos los días a
casa […] pa nosotros, igual pal marido miu que pa mi, parecía que eran todo
inconvenientes y que a lo mejor iba también a ser una cosa que no iba a tener
tampoco mucho porvenir […] entonces pues empezamos a decíi… a tirar pa
tras más que pa lante, y a lo mejor no se si acertamos si no […].

Una joven reconoce que el matrimonio ha sido tanto una alternativa a los
estudios como al empleo:

[…] no, no lo busqué [trabajo] quedé así… en plan tonto, nada…, como a
los dos años o así ya me casé y nada […].

Y nos confirma también cómo la familia influyó decisivamente en su aban-
dono de los estudios:

[…] tenía pensao Magisterio, pero tenía que marchar pa Oviedo y… no sabes…
los padres no yos gustaba mucho eso de que marchase por allá, así fuese pa
Oviedo… no se…  tampoco tenía mucha afición yo y… ya tenía novio y tal
y… y quedó así […].

Una vez cerrada la vía educativa que los propios padres se han encargado de
obstaculizar, las familias propietarias de este tipo de explotaciones rentables y
con una sola hija como heredera, ven el matrimonio como la opción femeni-
na por excelencia.

Otra de las jóvenes entrevistadas lo expresa de la forma siguiente:

[…] no lo saqué [los estudios de Corte y Confección] porque fue el año… el

último, cuando me iba a casar y andaba con los jaleos de la boda y tal y no lo
saqué.
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La misión de la joven en estas familias es garantizar la continuidad de la
explotación. Su papel es central para conseguir a un joven ganadero sucesor y
crear una familia. Pero su actividad no está directamente ligada al trabajo gana-
dero. Ése queda reservado para su esposo. A ella se le reserva el papel de ama de
casa, papel que, asumido en exclusiva, es novedoso en la pequeña agricultura
familiar que aquí hemos analizado y que se reduce al tipo de explotaciones
modernas y rentables.

La importancia que tiene el matrimonio con un aspirante a ganadero la
explica el padre de una de estas chicas:

[…] eso depende de si se casa con quien se case y… y tal, pa poder seguir, si se
casa con una persona a quien guste esto y que lo lleve bien, porque esto hay
que desengañase… hay que ser profesional, es esclavo y no vale decir […].

Las jóvenes solteras están dispuestas a quedarse en el pueblo, en la explo-
tación, pero no como ganaderas sino como mujeres de ganaderos:

[…] yo por lo menos pa mi sola no lo quiero [el trabajo en la explotación
ganadera], ye diferente si me casase con uno que fuera ganaderu y entonces a
lo mejor […].

Como hemos dicho, la joven esposa de ganadero se ocupa de las tareas
domésticas y del cuidado y la crianza de los niños, con pequeñas y esporádicas
intervenciones en faenas agrarias estacionales:

[…] ahora hago lo de casa y atiendo el críu y aparte… no sé, por ejemplo,
ahora que vien la manzana salgo, y por la yerba salgo, y el día de sembrar les
patates voy a echallosles en les poces, eses coses así ayudo.

Y una vez que asumen que lo suyo es la casa, y la ganadería es asunto de
su marido, hacen dejación de toda responsabilidad respecto al ganado:

[…] mira, como el que traballes eres tú, compra y vende lo que te dé la gana.

La generación de las mujeres mayores a la que aquí nos estamos refirien-
do como las madres, reconoce los cambios que se han producido en estas explo-
taciones modernizadas.

[…] ye más cómoda la vida en el campo hoy, auque se trabaja mucho, traba-
jes con mucho más…  criámomos más sujetos nosotros, más esclavos ¿eh?

Ha sido, en primera instancia, la mecanización del campo lo que ha 
permitido que las mujeres se liberen de la tarea de ayudar al varón en las fae-
nas agrícolas y ganaderas, pero las madres han tenido una parte en esta situa-
ción favoreciendo la presencia de la mujeres en la cocina y entorpeciendo 

su participación en las faenas más agrícolas y ganaderas, que se reservan al
varón.
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Es frecuente oír a las madres mencionar, de modo informal y con espíritu
de justificación, el arduo trabajo de la crianza de los hijos al hablar de sus hijas
o nueras, mención que con frecuencia se hace delante de los varones afian-
zando así el papel de las mujeres jóvenes, garantizando la consideración de las
hijas/nueras como mujeres de su casa y no como ayudas laborales permanentes
y sin reconocimiento, que a ellas les ha tocado vivir.

Las propias jóvenes rechazan la actividad agraria y buscan una tranquili-
dad doméstica similar a la que suponen que tienen las mujeres urbanas:

[…] hombre, ye mejor una vida de ciudá ¿no?, hacer lo de casa, estar caliente,
planchar, coser, cuidar los hijos, es mucho mejor o trabajar fuera, pero si llue-
ve dir a por les vaques, si nieva dir a por les vaques, catar, traeles […].

Esta desvinculación femenina de las tareas ganaderas es relativamente recien-
te y aunque se está produciendo de un modo progresivo y perceptible en los
hogares en los que ya hay matrimonios jóvenes, no es tan evidente para algu-
nas jóvenes que siguen rechazando su vinculación a la tierra y optan por mode-
los más urbanos como el de estudiante y buscan su futuro fuera de este entorno.

Este nuevo fenómeno de las mujeres jóvenes amas de casa, es posible, en
los casos estudiados, gracias a las mujeres mayores, que siguen realizando en
la explotación familiar el trabajo de ayudas familiares de sus hijos sucesores.
Es éste un trabajo sin reconocimiento social pero de gran importancia para el
funcionamiento de la explotación familiar.

La prueba, no obstante, de la progresiva consolidación de un modelo de
ama de casa-esposa de ganadero lo constituyen las jóvenes esposas que reali-
zan en estos momentos este papel y que, satisfechas con su posición de muje-
res de ganaderos reafirman su lugar en la cocina de la casa y dejan a sus maridos

ocuparse de unas faenas que poco a poco van considerando como algo exclu-
sivamente masculinas.

Modelo 4. Las mujeres titulares de explotación: 
la falsa independencia de las titulares agrarias

La agricultura a tiempo parcial marca la pauta de este modelo femenino. En
estas familias los padres trabajan en empleos no agrarios que compatibilizan
con las tareas en las explotaciones familiares ayudados por sus esposas y otros
familiares. La participación de las mujeres en este tipo de explotaciones no es
de una mera ayuda sino que sustituye al marido en el trabajo agrario y ganadero
durante su ausencia.

En este tipo de explotaciones se combina trabajo rural y extrarrural, tra-
bajo masculino y trabajo femenino. Hacen falta siempre un hombre y una
mujer adultos en la explotación. Si la pareja adulta tiene un solo hijo varón,
saben todos que éste debe procurar una esposa para sustituirle mientras tra-
baja fuera. El doble papel de la mujer en estas explotaciones es fundamental.

Sin ellas no se podría sostener. Esta lógica queda patente en las declaraciones
de uno de los entrevistados:
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[…] una casería con un sueldo de fuera vívese mejor, val más tener menos
ganao y vivir de otra manera.

Otra mujer lo describe con mayor detalle:

[…] quedábase con menos vaques en cuenta de tener lo que hay ahora, pues
habría cinco o seis y pa dir arreglándonos ayúdame él un poco y eso, pero si
hubiera un trabajo… ¿sabes lo que vale un trabajo? llega el mes y cobra y aquí
nun sabe cuanto va a cobrar, a lo mejor un pocu, a lo mejor jodese.

Los itinerarios de inserción en la vida adulta más característico de las jóve-
nes de estas familias desembocan en el matrimonio. Estudio y matrimonio se
presentan, tal y como las propias jóvenes manifiestan, como alternativas incom-
patibles:

[…] a mi gustábame mucho estudiar, además estudiaba bien pero, caseme vine
paquí y aquí ya, no sé, ya tienes bastante que hacer y ya no tienes tiempo […]
conocilo a él y caseme y como él trabajaba aquí pues ya perdí la ilusión [por estu-
diar] porque si él tuviera otro trabajo a lo mejor seguía estudiando pero sabes
que aquí siempre tienes que hacer.

Otra joven explica cómo se afianza la opción matrimonial al no tener éxito
en los estudios:

[…] no me gustaba mucho estudiar, empecé muy bien pero al llegar al septi-
mo pues ya tenía algún grillo y ya no… entonces prefería haberlo dejao que
no seguir para no hacer nada […].

Justifica cómo su abandono del sistema educativo no fue mal visto por sus
padres:

[…] yo estaba segura de que nunca llegaría a nada porque la verdad mucho
no me gustaba,  entonces ellos nunca…, tampoco me obligaron a seguir ni a
que lo dejase…, nunca me dijeron nada.

Esta falta de apoyo a la opción educativa se explica por la propia configu-
ración de la familia. La continuidad de las familias con hijas queda garantiza-
da con un matrimonio que asegure la presencia de un joven en el hogar:

[…] mamá, yo non quiero estudiar porque voy quedar aquí con vosotros y yo
lo mío ye esto.

Las jóvenes mujeres que aceptan proseguir en el papel que han tenido las
madres conocen las exigencias laborales de una familia agraria. Ellas saben cuál
es su papel en la explotación:
[…] teniendo trabajo en casa pa que ives salir fuera, ¡había bastante!
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Las madres, por su parte, saben que las mujeres son imprescindibles para
continuar la historia familiar. Los cambios de titularidad hacia las mujeres es
una característica de estos concejos explicada, al menos parcialmente, por esta
situación sociolaboral familiar.

Las mujeres, titulares de la explotación en algunos casos y ayudas familia-
res en otros, viven una permanente ausencia del marido ocupado en activida-
des industriales realizadas por el sistema de turnos desarrollando un gran
número de tareas extradomésticas. Pero aún siendo ellas quienes ejecutan la
mayor parte del trabajo agroganadero, distan mucho de ser las gestoras.

A pesar del sinnúmero de tareas que realizan, tienen una percepción 
de su trabajo como meras ayudantes. Reconocen que el trabajo es pesado,
interminable, pero ellas sólo se ven como colaborando en lo dispuesto por el
marido.

[…] hacer la comida, la limpieza y [ayudar] al marido, a segar, la comida pal
ganao, a catar, a les fabes.

Pero la realidad es que el varón deja en manos de la mujer la marcha diaria
de la explotación, así será ella quien realice la mayoría de las tareas ayudada
por los hijos y los ancianos, reservando para el marido algunas tareas más duras
o en las que se necesita la participación de un mayor número de personas.

[…] nos levantamos a las siete, arreglamos las cuadras, desayunamos y luego
siempre hay algo que hacer aquí, hasta la hora de volver a darle al ganao, hacia
las doce. A las dos acostámosnos a la siesta una hora o dos, si llueve. Después
¿qué hacemos? cosemos, escojemos fabas, estes cosines que se hacen a techo.

En resumen, las jóvenes mujeres, continuadoras del rol de sus madres, son
fundamentales para la reproducción del grupo doméstico en la agricultura a
tiempo parcial. Son jóvenes cuyas trayectorias desembocan en la búsqueda de
un marido que garantice la continuación de la explotación que ellas hereda-

rán, o casándose fuera con un joven ganadero de la zona, consolidarán la con-
tinuidad de otra explotación.

Modelo 5. El retorno femenino: la otra cara de la soltería juvenil rural

En algunas de las familias analizadas hemos encontrado a mujeres jóvenes que,
tras haber pasado un período de su vida en la ciudad, estudiando o trabajan-
do, han regresado al hogar de origen.

Las particulares características de estas jóvenes merecen un estudio deta-
llado por las implicaciones que este retorno puede tener para ellas y por ser el
único modelo en el que se observa algo frecuente en los modelos masculinos,
la renuncia voluntaria a una forma de vida deseada en beneficio de otros miem-
bros de la familia.

Estas familias se caracterizan por tener unos lazos familiares muy estrechos.

Una joven intenta explicar esta situación comentando esta unión familiar:
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[…] somos una familia como muy unida, lo fuimos siempre ¿eh? quiero decir-
te que, vamos, no tengo hoy grandes agobios con seguir viviendo aquí.

Un suceso familiar les ha unido fuertemente, la muerte o la enfermedad
de un miembro del grupo ha concentrado a los miembros de la familia en
torno a la madre y/o al padre. Dos jóvenes, conscientes de la alteración que
esto ha supuesto para sus vidas, explican así su situación:

[…] cuando mi padre se puso malo entonces tuve que venir a atender lo de
casa y dejé [el trabajo].
[…] fueron una serie de cuestiones familiares que se murieron (dos de mis
tías) y que… bueno, me tocó cuidarlas a las dos, una hermana de mi padre y
una tía de mi padre y bueno… estuve como un añu o así de baja por proble-
mas de la pierna […] coincidió que se puso mi madre mala y entonces fui a
decir que dejaba de trabajar.

Educadas para marchar y prácticamente consolidada su independencia en
la ciudad regresan al hogar de origen para atender a la familia.

Al margen de la propia situación creada por las circunstancias, hay dos
motivos por los que se ha reclamado la vuelta de la joven: por estar soltera y
por ser mujer.

La soltería presenta a la joven de cara a la familia como disponible, deso-
cupada, sin obligaciones ineludibles. Ni el empleo ni los estudios se conside-
ran suficientes para prescindir de ella en momentos de necesidad, lo que
confirma que en el esquema mental de la generación de sus padres la mayoría
de edad de la mujer sólo se alcanza a través del matrimonio.

Se reclama su presencia para ejercer una labor femenina: el cuidado del
hogar y/o la atención a los enfermos. Tareas tradicionalmente asignadas en
exclusividad a las mujeres en el medio rural que hemos estudiado. La dedica-
ción de estas jóvenes en la familia se centra en el trabajo doméstico:

[…] ella ye la que lleva todo lo de casa y eso. Al ella buscar un trabajo ya ten-
dríamos que buscar nosotros a otra persona.

Ellas son conscientes de la ruptura que ha supuesto para sus vidas el regre-
so a casa. La esperada independencia en la ciudad choca ahora con la vuelta a
un mundo ya olvidado. Las condiciones, no obstante, no son las mismas. Saben
que la familia las necesita pero no imaginan esta situación como el final de 
su trayectoria vital. No ven su futuro en el pueblo ni en el hogar familiar, con-
fían en que las cosas se resuelvan para reanudar las actividades abandonadas.
Siempre pendientes de la resolución de los problemas que las han traído de
vuelta, esperan tiempos mejores:

[…] estamos esperando a que ella [la madre] se retire y después a ver lo que
hacemos.
Pero con frecuencia se trata de regresos definitivos y una de estas jóvenes
no acierta a explicarse por qué no decidió reanudar sus estudios:



Modelos de inserción sociolaboral de las jóvenes rurales Papers 54, 1998 127

[…] me estanqué con lo de papá […] se hizo prolongao, los críos eran peque-
ños, S. [la otra hermana] era cuando también estaba… la pequeña […] y bueno
hasta ahora lo dejé, lo fui alargando.

Y van retrasando la vuelta:

[…] yo ahora mismo no puedo ponerme a trabajar, vamos en principio no
está estipulao así [por la familia] quizá dentro de un años de dos. S. [la her-
mana] está ahora en tercero, no quiero decir que cuando ya esté acabando pues
bueno… Mis sobrinos se están haciendo ya un poco mayores, es que ahora
mismo estamos muy saturaos de trabajo aquí.

No está claro si se producirá este retorno a la ciudad que sigue siendo un
deseo en estas chicas:

[…] yo estaría mucho más feliz bueno…, en Oviedo, bueno tampoco, por-
que Oviedo también me agobia bastante, fuera. Volver a Tarragona me encan-
taría.

Pero las circunstancias familiares van variando a lo largo del tiempo y atra-
pándolas del mismo modo que han atrapado a muchos jóvenes continuado-
res. La soltería que define las trayectorias personales de sus hermanos varones

sucesores de la explotación familiar, quizás es también una condición que espe-
ra a estas mujeres.

Conclusiones

El análisis de las familias de nuestra investigación nos lleva a concluir que las
mujeres cuentan con diferentes formas de transición hacia la vida activa y, más
aún, esta variedad está determinada por la acción estratégica familiar. Los dis-
tintos modelos femeninos de inserción constituyen un ejemplo de las alterna-
tivas de acceso al mundo adulto con las que se encuentran las mujeres jóvenes
en el medio rural vinculado a la pequeña agricultura familiar.

La forma de organización laboral y familiar de este tipo de explotaciones
fuerza la presencia de uno y sólo uno de los hijos o hijas en el hogar para con-
tinuar la actividad y con ello obliga a la búsqueda de alternativas sociolabora-
les diferentes para los otros hijos o hijas. Los recursos económicos del grupo
y las posibilidades del entorno permiten que la familia realice una distribu-
ción de su potencial intrafamiliar entre sus hijos e hijos. Con grandes o esca-
sos recursos las familias campesinas tienen como objetivo último de la acción
el mantenimiento, la ampliación y la reproducción del grupo familiar. En un
entorno cambiante, con presiones que condicionan la marcha socioeconómi-
ca de las explotaciones familiares y con alternativas sociolaborales y culturales
fuera de la familia, las familias campesinas actuales manejan sus recursos huma-
nos y materiales para intentar combinar reproducción y cambio.
Es esta distribución de recursos entre los hijos e hijas lo que decide las estra-
tegias que los padres y las madres adoptan para apoyar la inserción social y
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laboral de sus herederos o herederas. Esta distribución, desigual y diferenciada
por el género, es la pauta seguida en las familias estudiadas.

Como hemos dejado patente en este trabajo, las jóvenes tienen al menos
dos opciones, proseguir con la familia o abandonarla, continuar o no conti-
nuar en el grupo familiar. El matrimonio fuera del pueblo y los estudios les
ofrecen una independencia definitiva de la familia de origen. La soltería o el
matrimonio con un ganadero las vinculan, por el contrario, al grupo familiar.

Todas las alternativas son opciones de vida para estas jóvenes y evidencian una
imagen de mujer joven rural sólo madura e independiente tras el matrimonio.
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